Con desfachatez... quieren engañar, al pueblo otra vez
 
 “Otra vez la cantaleta” dice mi abuelita, cansada  de escuchar las promesas de los candidatos: “bajaré los precios otra vez...”  “Se acabarán los impuestos...”  “Tendrá pan, techo y empleo...” Una vez  más, promesas de todo calibre y de todos los colores.
Lo increíble de la campaña es la audacia y “viveza criolla” de ciertos candidatos.  Prevalidos de las necesidades del pueblo, conocedores que ocho de cada diez ecuatorianos sufren por falta de trabajo digno, vivienda, salud o educación, esos candidatos ofrecen otra vez, lo que ellos nunca fueron capaces de cumplir.
Muchos de aquellos candidatos o candidatas a asambleístas, ya olvidaron que cuando pudieron hacer algo por el pueblo, hicieron todo lo contrario: 
· En sus empresas, nunca dieron trabajo digno. 
· Se enriquecieron a costa de pagar salarios miserables y de pisotear la dignidad de sus trabajadores, inclusive de niños, niñas y mujeres. 

· Con sus leyes, favorecieron a inescrupulosos banqueros y empresarios.
· Sin vergüenza, ni reparo, entregaron los recursos del país a intereses extraños. 
· La riqueza nacional: petróleo, minas de oro, nuestro suelo y hasta la soberanía de nuestro mar, entregaron a poderes transnacionales, sin beneficio nacional. 

· En lugar de acercarse al pueblo, lo reprimieron. La amenaza, la persecución, la prisión y hasta la muerte fueron norma de conducta de quienes ahora con desfachatez, quieren que el pueblo confíe en ellos otra vez... 
Varios de esos candidatos o candidatas a asambleístas, fueron parte de gobiernos depuestos, fruto de sus traiciones. Ahora, audaces e inmorales, aparecen otra vez como los salvadores del pueblo. 
La audacia de estos candidatos es tal, que con la mayor desfachatez, quieren engañar al pueblo otra vez. Saben que la Asamblea Constituyente es para cambiar las leyes, no para ofrecer “el oro y el moro”, lo que es y lo que no es. Lo que buscan en realidad, es mantener sus prebendas e  intereses. 
¿Por qué cuando pudieron hacerlo, no cambiaron la situación de millones de ecuatorianos, tal como lo ofrecieron?  La memoria es frágil, pero el pueblo no olvida.
El pueblo ya sabe que no hay que dar el voto a quienes con descaro, con desfachatez, quieren engañar al pueblo otra vez. 
El pueblo ya hace camino y sabe que, cualquier cambio favorable a las mayorías, vendrá a condición de desarrollar unidad y organización, paso previo para construir un poder verdaderamente popular.
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